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FE Y ESPERANZA EN LA ENCÍCLICA SPE SALVI
Introducción: Benedicto XVI, hombre de confianza


En realidad no pueden separarse nunca las obras de la persona que las realiza, ni los escritos del escritor, pues obras y escritos son siempre –en mayor o menor medida- expresiones de un sujeto, en los que pone algo –más o menos- de sí mismo. Por eso querría comenzar brevemente por la persona antes que hablar de su doctrina. Antes de hablar de la esperanza en Spe salvi quiero hablar de la esperanza de Benedicto XVI. Porque vamos a ver que el pensamiento del Papa sobre la fe y la esperanza expuesto en la encíclica manifiesta en buena medida su vivencia de las mismas. En unas pocas pinceladas querría describir a Benedicto XVI como un hombre de confianza.
Y esto hay que entenderlo no sólo en el sentido obvio de que es un hombre de quien uno se puede fiar, hace bien en fiarse, debe fiarse; sino también en cuanto que da la fuerte impresión de ser un hombre que vive de la esperanza: confía en Dios y da confianza, la otorga a aquel con quien se relaciona de una u otra manera. Parece Benedicto XVI un hombre que pone la confianza en el centro de las relaciones personales así como de la vida de la Iglesia. Y lo hace siguiendo las huellas de su predecesor Juan Pablo II, “testigo de esperanza”, lógicamente a su modo personal y peculiar.

Quiero solamente aducir algunos ejemplos, empezando por el prólogo de su libro Jesús de Nazaret, en el que afirma claramente como punto de partida de su búsqueda de Cristo la confianza en los Evangelios
 y en el que pide para sí mismo de parte de sus lectores esa confianza y “benevolencia inicial, sin la cual no hay comprensión posible”
. Para comprender al otro hace falta confiar en él, y eso es lo que pide para sí de los que se acercan a su obra; mientras que la desconfianza, el prejuicio y el recelo velan el acceso y la comprensión.
En la homilía del inicio de su pontificado, por citar otro ejemplo significativo, destacó esta misma actitud como aquélla que le proporciona la seguridad y el apoyo, la base sobre la que asentar su vida y su misión –en la encíclica, como veremos, refiriéndose a la relación entre fe y esperanza, nos dirá que éstas ofrecen a la vida la base y el fundamento sólido sobre el que apoyarse firmemente-. Ante la nueva misión recibida, el Papa Benedicto se apoya en Dios, en la intercesión de los santos y en la compañía de los cristianos.
Y ahora, en este momento, yo, débil siervo de Dios, he de asumir este cometido inaudito, que supera realmente toda capacidad humana. ¿Cómo puedo hacerlo? ¿Cómo seré capaz de llevarlo a cabo? Todos vosotros, queridos amigos, acabáis de invocar a toda la muchedumbre de los santos, representada por algunos de los grandes nombres de la historia que Dios teje con los hombres. De este modo, también en mí se reaviva esta conciencia: no estoy solo. No tengo que llevar yo solo lo que, en realidad, nunca podría soportar yo solo. La muchedumbre de los santos de Dios me protege, me sostiene y me conduce. Y me acompañan, queridos amigos, vuestra indulgencia, vuestro amor, vuestra fe y vuestra esperanza
.

Da también la impresión, teniendo presentes el relato autobiográfico del cardenal Ratzinger
 y las palabras de Benedicto XVI en el balcón de San Pedro, inmediatamente después de su elección, que el Papa se identifica con la esperanza con que san Agustín aceptó su propia elección al episcopado. Nos lo hacen pensar también las palabras de la encíclica en las que cita y explica algunas expresiones a este respecto del santo obispo de Hipona:

En la difícil situación del imperio romano, que amenazaba también al África romana y que, al final de la vida de Agustín, llegó a destruirla, quiso transmitir esperanza, la esperanza que le venía de la fe y que, en total contraste con su carácter introvertido, le hizo capaz de participar decididamente y con todas sus fuerzas en la edificación de la ciudad. En el mismo capítulo de las Confesiones (…) dice también: Cristo «intercede por nosotros; de otro modo desesperaría. Porque muchas y grandes son mis dolencias (…).» Gracias a su esperanza, Agustín se dedicó a la gente sencilla y a su ciudad; renunció a su nobleza espiritual y predicó y actuó de manera sencilla para la gente sencilla
.


Creo por lo tanto que Benedicto XVI nos aparece como “hombre de confianza”, en los sentidos expuestos. Él, que vive de la esperanza, nos habla de ella en su segunda encíclica y nos la propone para que la vivamos como fundamento de nuestra salvación y santificación: “En esperanza fuimos salvados”, “spe salvi facti sumus” (Rom 8, 24).
1.- La fuente de la esperanza: ante un Dios que se confía y ama incondicionalmente

¿De dónde le viene al Papa esta esperanza que vive y predica? ¿Cuál es la fuente de la esperanza cristiana? No se trata de la capacidad humana –es decir, perteneciente de suyo a la naturaleza humana- de ilusionarse, de ser optimista, de mantener voluntaristamente la confianza en el futuro a pesar de las dificultades, de fiarse de uno mismo o de alguien que nos da signos de confianza... La esperanza cristiana transciende enteramente estas capacidades puesto que es una virtud sobrenatural: una capacidad nueva cuya sustancia –como veremos- es la fe. Por lo tanto, la fuente de la esperanza es Dios, en primer lugar porque esta virtud es al igual que la fe un hábito infuso, como el mismo Papa recuerda en la encíclica (cf nº 7).

Pero hay más: al tratarse de una actitud personal, la esperanza se alimenta de la relación con Dios en Jesucristo; más concretamente, de la relación con un Dios que en Cristo se confía Él mismo al hombre y le contagia –podríamos decir- esta misma actitud. Este rasgo divino de Cristo, y junto con Él del Padre y del Espíritu Santo, parece ser profundamente estimado por el Papa, pues la frecuencia con que lo encontramos en sus palabras parece indicarnos que está muy presente en su pensamiento, y en su vida. Además de la encíclica que nos ocupa, les traigo dos ejemplos tan solo. En la homilía de la misa del inicio del cónclave en que luego fue elegido Papa, el cardenal Ratzinger proclamaba esta gozosa verdad:
El Señor nos llama amigos, nos hace sus amigos, nos da su amistad. El Señor define la amistad de dos maneras. No hay secretos entre amigos: Cristo nos dice todo lo que escucha al Padre; nos da su plena confianza y, con la confianza, también el conocimiento. Nos revela su rostro, su corazón. Nos muestra su ternura por nosotros, su amor apasionado que va hasta la locura de la cruz. Nos da su confianza, nos da el poder de hablar con su yo: «esto es mi cuerpo…», «yo te absuelvo…». Nos confía su cuerpo, la Iglesia. Confía a nuestras débiles mentes, a nuestras débiles manos su verdad, el misterio del Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo; el misterio del Dios que «tanto amó al mundo que dio a su Hijo único» (Juan 3, 16)
.


La misma idea reaparece en la homilía de la misa crismal del año 2006. Allí Benedicto XVI presenta de nuevo a Jesucristo como aquél que se confía al hombre, en concreto en este caso al sacerdote.


El Señor nos impuso sus manos. El significado de ese gesto lo explicó con las palabras: «Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer» (Jn 15, 15). Ya no os llamo siervos, sino amigos: en estas palabras se podría ver incluso la institución del sacerdocio. El Señor nos hace sus amigos: nos encomienda todo; nos encomienda a sí mismo, de forma que podamos hablar con su «yo», «in persona Christi capitis». ¡Qué confianza! Verdaderamente se ha puesto en nuestras manos
.


Al Papa le resulta asombroso –y es que lo es- que Dios se fíe de un hombre, que Jesucristo dé su confianza a los pecadores, que “verdaderamente” –sin teatro, sin comedia- se haya puesto en nuestras manos. Resuenan aquí como un eco de fondo las palabras también asombradas de san Pablo ante la confianza de Cristo con él: “Estoy agradecido –exclama- al que me dio fuerzas, Jesucristo nuestro Señor, porque me consideró digno de confianza, al destinar para este ministerio a quien primero era blasfemo, perseguidor e insolente” (1 Tim 1, 12-13). Ante un Dios hecho Hombre que se confía a nosotros, que “nos da su confianza”, que pone en nuestras manos su Cuerpo, es decir, la Eucaristía y la Iglesia, la única actitud consecuente es la admiración, para a continuación darle nosotros también a Él nuestra confianza. Como san Pablo, podemos entonces decir: “Sé de quién me he fiado” (2 Tim 1, 12).

Da la sensación de que aquí encuentra Benedicto XVI la primera fuente de la confianza en Jesucristo: en la contemplación asombrada de su confianza en nosotros, en cada uno, que le hace ponerse verdaderamente en nuestras manos siendo criaturas y pecadores.
Pero también destaca como principio de la esperanza otro aspecto de la relación verdadera con Jesucristo: la fe en su Amor incondicional. No conoce a Dios quien no conoce cómo ama, pues “Dios es amor” (1 Jn 4, 8); y este “conocer” es mucho más que tener una noción teórica del mismo: supone experiencia de fe, pues el cristiano es el que ha conocido y creído en el Amor que Dios le tiene: “Y nosotros hemos experimentado –y es porque hemos creído- el amor de caridad que Dios tiene para con nosotros” (1 Jn 4, 16). Nos fiamos de quien se fió de nosotros, amamos a quien nos amó primero. En su primera encíclica, escribía Benedicto XVI:
Él nos ha amado primero y sigue amándonos primero; por eso, nosotros podemos corresponder también con el amor. Dios no nos impone un sentimiento que no podamos suscitar en nosotros mismos. Él nos ama y nos hace ver y experimentar su amor…
.

Por la fe conocemos el Amor que Dios nos tiene, y este conocimiento cambia nuestra vida: “Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”
. En la segunda encíclica afirma la misma idea desde otra perspectiva: sólo el amor redime y da esperanza. Y subraya este principio refiriéndolo incluso al amor humano.

No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido por el amor. Eso es válido incluso en el ámbito puramente intramundano. Cuando uno experimenta un gran amor en su vida, se trata de un momento de «redención» que da un nuevo sentido a su existencia. Pero muy pronto se da cuenta también de que el amor que se le ha dado, por sí solo, no soluciona el problema de su vida. Es un amor frágil. Puede ser destruido por la muerte. El ser humano necesita un amor incondicionado. Necesita esa certeza que le hace decir: «Ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro» (Rom 8, 38-39). Si existe este amor absoluto con su certeza absoluta, entonces –sólo entonces- el hombre es «redimido», suceda lo que suceda en su caso particular. Esto es lo que se ha de entender cuando decimos que Jesucristo nos ha «redimido». Por medio de Él estamos seguros de Dios, de un Dios que no es una lejana «causa primera» del mundo, porque su Hijo unigénito se ha hecho hombre y cada uno puede decir de Él: «Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta entregarse por mí» (Gál 2, 20)
.


El Amor más fuerte que la muerte, que el pecado, que el mal, es el único que garantiza la esperanza
. Si existe este amor, en el que podemos estar seguros, entonces todo tiene sentido, entonces la vida cobra un sentido nuevo. Nos ofrece el Papa en la encíclica un testimonio impresionante en el que se ha realizado entero este poder del Amor incondicional, del Amor vencedor de Dios en Cristo. Es la historia de santa Josefina Bakhita. Ella nos hace ver con claridad cómo “llegar a conocer a Dios, al Dios verdadero, eso es lo que significa recibir esperanza”
. El motivo fundamental de la esperanza y la santidad de Josefina Bakhita está aquí, en su certeza de que “era conocida y amada, y era esperada. Incluso más: este Dueño había afrontado personalmente el destino de ser maltratado y ahora la esperaba «a la derecha de Dios Padre». En este momento tuvo «esperanza»; no sólo la pequeña esperanza de encontrar dueños menos crueles, sino la gran esperanza: yo soy definitivamente amada, suceda lo que suceda; este gran Amor me espera. Por eso mi vida es hermosa”
.

El milagro de la fe y la esperanza consisten en que hacen al hombre saberse esperado, deseado por Dios, amado desde y para siempre, por encima de toda condición, más allá de todo límite. Dios espera y desea al hombre. Ya nos dijo el Papa Benedicto en la encíclica sobre la caridad que el Amor de Dios a cada hombre es también –sin dejar de ser ágape- deseo, eros
. En conclusión, sólo quien se sabe objeto de la confianza de Dios puede confiar verdaderamente en Él; sólo quien se sabe esperado y deseado por Dios espera de verdad en Él.
2.- Fe y esperanza

La fe en el amor de Dios genera nuestra esperanza. Las tres virtudes que llamamos teologales están estrechamente relacionadas entre sí. Pero en la exposición analítica tenemos necesariamente que ir por partes, y empezamos por la fe y la esperanza. La relación entre ambas es tan íntima para Benedicto XVI que puede afirmar en la encíclica que “la fe es esperanza”.


En efecto, «esperanza» es una palabra central de la fe bíblica, hasta el punto de que en muchos pasajes las palabras «fe» y «esperanza» parecen intercambiables
.


La clave estriba en la concepción de la fe. Ésta es más que una aceptación de afirmaciones, si entendemos éstas meramente como “teorías” con las que se está de acuerdo intelectualmente o conocimientos que se reciben; esto sería lo que el Papa llama aspecto o dimensión «informativa»: “una comunicación de cosas que se pueden saber”
. Por eso nos dice que la fe no consiste solamente en la información acerca de unas verdades que debemos saber y aceptar, con las que debemos estar de acuerdo intelectualmente, sino que es además y principalmente el conocimiento y la comunión personal con unas Realidades que inciden en la vida y la cambian; es lo que Benedicto XVI llama dimensión «performativa» de la fe: “una comunicación que comporta hechos y cambia la vida”
. No es sólo la dimensión cognoscitivo-intelectual del hombre la que entra en juego en la fe, sino la persona entera en sus dimensiones cognoscitiva, amorosa, relacional, afectiva, volitiva, activa, instintiva incluso. Y todas estas dimensiones se relacionan entre sí en la unidad de la respuesta personal al Dios presente y activo.

Amor y conocimiento van juntos –benevolencia y comprensión, que nos decía Benedicto XVI en el prólogo de Jesús de Nazaret-, especialmente cuando se trata de personas. Por eso decimos que la fe se perfecciona bajo la acción de los dones del Espíritu Santo, no sólo de los dones más directamente intelectuales, sino también en relación al don de sabiduría, que Santo Tomás relaciona más inmediatamente con la virtud de la caridad. Nos dice que el hombre “es perfecto en las cosas divinas no sólo conociéndolas, sino también experimentándolas. Y esa compenetración o connaturalidad con las cosas divinas proviene de la caridad que nos une con Dios”
. 

Es el «conocer» bíblico, que expresa una relación existencial y vital, que implica un compromiso personal que trae consecuencias para la vida, que la cambia. De hecho, la Palabra de Dios emplea el mismo término para hablar de la unión personal, total, de los esposos y del conocimiento que el hombre tiene –recibe- de Dios y de Jesucristo. Así el Génesis dice que “Adán conoció a Eva, su mujer” (Gén 4, 1) y usa la misma palabra al referirse al conocimiento de Jesucristo por parte de san Pablo, quien llega a tener todo por basura comparado con el conocimiento de Cristo Jesús (cf Fil 3, 8ss). Conocer a Dios es padecer –en el sentido del verbo latino- su presencia, su amor y su acción.
La fe es entonces esencialmente una relación con Personas vivas y actuantes, más reales que cualquier otra realidad con la que podamos entrar en contacto, cuyo influjo se hace más vivo –a quien tiene fe, y en la medida en que la tiene- que el de cualquier otra persona u objeto. Estas Personas son reales –repito, las más reales-, presentes, vivas, amorosas, actuantes.


Pero esta presencia y acción divinas, reales, perceptibles y experimentables por la fe
, son inicio y también promesa de un cumplimiento pleno: en la santidad, la visión beatífica, la comunión bienaventurada con las Personas divinas y en ellas con los salvados en la Iglesia. Por eso “la fe es la sustancia de la esperanza”
, porque la realidad que se nos da ya a vivir es a la vez prenda y promesa de su cumplimiento pleno. Éste es el primer sentido que podemos dar a esta expresión: «sustancia» como inicio, prueba, germen de un desarrollo en plenitud. Porque conocer a Dios es también esperar en su promesa, confiar en que el que empezó en nosotros la obra buena, él mismo la llevará a término (cf Fil 1, 6). Dice el Papa Benedicto:

La fe no es solamente un tender de la persona hacia lo que ha de venir, y que está todavía totalmente ausente; la fe nos da algo. Nos da ya ahora algo de la realidad esperada, y esta realidad presente constituye para nosotros una «prueba» de lo que aún no se ve. Ésta atrae al futuro dentro del presente, de modo que el futuro ya no es el puro «todavía-no». El hecho de que este futuro exista cambia el presente; el presente está marcado por la realidad futura, y así las realidades futuras repercuten en las presentes y las presentes en las futuras
.


Por consiguiente, las realidades que esperamos están ya presentes en nosotros, como “en germen”
. Y su percepción proporciona a la vida fundamento seguro, base cierta, apoyo sólido. Es éste el segundo sentido de la fe como «sustancia» de la esperanza que explica el Papa. La fe es la sustancia de la esperanza también en cuanto que da a la vida “una base que perdura y que nadie puede quitar”
, un fundamento infinitamente más seguro que cualquier otro punto de apoyo que el hombre pueda buscar para su vida. Éste es el testimonio de los creyentes perseguidos, tal y como lo comenta Benedicto XVI en la encíclica a la luz de la carta a los Hebreos. En ella, dice, “el autor habla a los creyentes que han padecido la experiencia de la persecución y les dice: «Compartisteis el sufrimiento de los encarcelados, aceptasteis con alegría que os confiscaran los bienes (hyparchonon – Vg: bonorum), sabiendo que teníais bienes mejores y permanentes (hyparxin – Vg: substantiam)». Hyparchonta son las propiedades, lo que en la vida terrenal constituye el sustento, la base, la «sustancia» con la que se cuenta para la vida. Esta «sustancia», la seguridad normal para la vida, se la han quitado a los cristianos durante la persecución. Lo han soportado porque después de todo consideraban irrelevante esta sustancia material. Podían dejarla porque habían encontrado una «base» mejor para su existencia, una base que perdura y que nadie puede quitar”
.

La base nueva de la vida, lo que proporciona seguridad y estabilidad, lo que hace al hombre parecerse a Dios inmutable, es la confianza, cuya sustancia es la fe. Los salmos que rezamos cotidianamente nos lo ponen en los labios para irlo grabando en el corazón: “Los que confían en el Señor son como el monte Sión: no tiembla, está asentado para siempre” (Sal 124, 1); “sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña y mi alcázar eres tú… ; porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud” (Sal 70, 3.5); “descansa sólo en Dios, alma mía, porque él es mi esperanza; sólo él es mi roca y mi salvación, mi alcázar: no vacilaré. De Dios viene mi salvación y mi gloria, él es mi roca firme, Dios es mi refugio” (Sal 61, 6-8). Lo podríamos resumir en una sola frase, concisa y categórica, de otro salmo: “tu promesa me da vida” (Sal 118, 50).
3.- Caridad y esperanza


Analicemos a continuación la relación entre la caridad y la esperanza. Como ya apuntamos antes, la vida cristiana es fundamentalmente una relación personal. Así lo dice el Papa en el número 28 de la encíclica:

La vida en su verdadero sentido no la tiene uno solamente para sí, ni tampoco sólo por sí mismo: es una relación. Y la vida eterna es relación con quien es la fuente de la vida. Si estamos en relación con Aquel que no muere, que es la Vida misma y el Amor mismo, entonces estamos en la vida. Entonces «vivimos».


La vida presente ya en nosotros y anhelada en su realización plena y definitiva por la fe y la esperanza es vida recibida en comunión personal con quien es la fuente de la Vida y el Amor; y compartida en la Iglesia en una comunión entre los hombres realizada “por virtud y a imagen de la Trinidad”, como nos dice la liturgia (cf Prefacio dominical «Per Annum»,VIII).


No puede haber esperanza plena
 sin caridad. Y esta afirmación contiene diversos aspectos. Uno de ellos tiene que ver con la pregunta sobre el posible individualismo de la esperanza cristiana. Mostrando la continuidad de toda la tradición católica en este aspecto, el Papa afirma que “la salvación ha sido considerada siempre como una realidad comunitaria”
; y lo razona de la siguiente manera:

Esta vida verdadera, hacia la cual tratamos de dirigirnos siempre de nuevo, comporta estar unidos existencialmente en un «pueblo» y sólo puede realizarse para cada persona dentro de este «nosotros». Precisamente por eso presupone dejar de estar encerrados en el propio «yo», porque sólo la apertura a este sujeto universal abre también la mirada hacia la fuente de la alegría, hacia el amor mismo, hacia Dios
.


Ciertamente, la esperanza teologal es verdaderamente personal: “una esperanza que no se refiera a mí personalmente, ni siquiera es una verdadera esperanza”, dice el Papa
; nuestra esperanza no tiene como objeto una utopía impersonal y abstracta, un nuevo orden indefinido para una sociedad también pensada en abstracto. Pero la dimensión verdaderamente personal no es la de un individualismo que separa de los otros, que encierra –como decía el Papa Benedicto- en los límites estrechos del propio yo: la personalidad humana es comunión, el hombre es persona en comunión; como ser creado a imagen de Dios, participa en su ser personal del carácter relacional que constituye a las Personas divinas. Ya por naturaleza el hombre es un ser abierto, que crece y se desarrolla en la relación personal. “Ningún ser humano –dice el Papa- es una mónada cerrada en sí misma”
. Más aún se cumple esto en los que se unen por Gracia a Jesucristo y participan de su Vida:

La relación con Jesús es una relación con Aquel que se entregó a sí mismo en rescate por todos nosotros (cf 1 Tim 2, 6). Estar en comunión con Jesucristo nos hace participar en su ser «para todos», hace que éste sea nuestro modo de ser. Nos compromete a favor de los demás, pero sólo estando en comunión con Él podemos realmente llegar a ser para los demás, para todos
.


Participar de su vida divina es participar de su ser para el Padre y para los hombres. Pero además no pueden separarse de ningún modo la individualidad y la comunión en quienes participan de la Vida de Jesucristo porque en Él formamos un solo Cuerpo. Unidos a Él como Cabeza somos “los unos miembros de los otros” (Rom 12, 5). Por eso:


Nuestras existencias están en profunda comunión entre sí, entrelazadas unas con otras a través de múltiples interacciones. Nadie vive solo. Ninguno peca solo. Nadie se salva solo. En mi vida entra continuamente la de los otros: en lo que pienso, digo, me ocupo o hago. Y viceversa, mi vida entra en la vida de los demás, tanto en el bien como en el mal
.

Incorporados a Jesucristo, bajo la acción del Espíritu Santo, se nos concede vivir abiertos a este “sujeto universal” que es la Iglesia, teniéndolo como horizonte de nuestra vida, que es esencialmente eclesial, comunitaria. Así pues, el «para todos» forma parte de la gran esperanza, de la esperanza teologal cristiana. Esto significa, en primer lugar, que no puedo esperar la promesa de Dios sólo para mí y, además, que no puedo esperar “llegar a ser feliz contra o sin los otros”
. Ningún miembro del Cuerpo de Cristo puede –o debe- pretender “gozar de la dicha del Señor” (Sal 26, 13) separado o enemistado con alguno de los miembros de su mismo Cuerpo, pues sería en realidad estar contra sí mismo, contra su verdadera personalidad: “Jamás se oyó decir que alguno odie su propia carne” (Ef 5, 29). No llamamos «mística» a la unidad del Cuerpo de Cristo para decir que se trata de una unión moral o simbólica, sino de una unidad real, ontológica, pero en un plano superior al físico y social. Fuera de la unidad o contra ella no puede haber esperanza teologal, al margen de la caridad o contra ella. En el mismo sentido, hablando de la oración como lugar de aprendizaje de la esperanza, afirma Benedicto XVI que en aquélla el cristiano aprende “que no puede rezar contra el otro”
.


Nuestra esperanza es siempre y esencialmente también esperanza para los otros; sólo así es realmente esperanza también para mí. Como cristianos, nunca deberíamos preguntarnos solamente: ¿Cómo puedo salvarme yo mismo? Deberíamos preguntarnos también: ¿Qué puedo hacer para que otros se salven y para que surja también en ellos la estrella de la esperanza? Entonces habré hecho el máximo también por mi salvación personal
.


La unión entre esperanza y caridad hace que la esperanza para mí sea inseparable de la esperanza para los otros: “sólo así es realmente esperanza también para mí”, recalca Benedicto XVI. Si no puedo separar
la esperanza para mí de la esperanza para los otros, quiere decir que debo esperar lo mismo para los otros y para mí –no en cuanto a objetos concretos y particulares, sino en cuanto al mismo fin para la vida-, y debo hacerlo por la misma razón. Es lo que llamaríamos “objeto material” y objeto formal” de la esperanza, el contenido que esperamos y el motivo por el que lo esperamos, que definen juntos la verdad de la virtud. Si yo espero para mí lo que no me atrevo a esperar para los demás, o lo que positivamente excluyo para ellos, es que no lo espero para mí apoyado en la promesa de Dios, que es universal, sino en algún otro motivo particular. Esto no sería esperanza, sino presunción. Cuando espero de Dios para los otros el cumplimiento de la misma promesa que me ha hecho a mí, que nos ha hecho a todos, sólo entonces estoy seguro de confiar para mí también con verdadera esperanza.

Y esta esperanza asegura “que el amor pueda llegar hasta el más allá, que sea posible un recíproco dar y recibir, en el que estamos unidos unos con otros con vínculos de afecto más allá del confín de la muerte”
. La caridad, impulsada por la esperanza, supera las barreras de la muerte, vence la separación entre vivos y difuntos, garantiza una eficacia que va más allá del contacto temporal entre los hombres. Por esta razón no podemos dar a nadie por perdido, nunca; siempre es tiempo, en Dios, de ayudarlo, de tener esperanza para él..

En la comunión de las almas queda superado el simple tiempo terrenal. Nunca es demasiado tarde para tocar el corazón del otro y nunca es inútil
.


Esperar y amar no es nunca inútil… Un último aspecto de la relación entre esperanza y caridad tiene que ver también con su eficacia, con el poder de ambas, con su fuerza sobrenatural. Nos dice el Papa que la esperanza es “activa” en un doble sentido. El primero es más evidente, pues movidos por ella “luchamos para que las cosas no acaben en un «final perverso»”
. La esperanza cristiana no es coartada para la inactividad perezosa y quietista, sino que agudiza la atención a las mociones e impulsos del Espíritu Santo, sabedores de que somos enviados como “ministros de la esperanza para los demás”
, colaboradores con Dios. Pero hay un segundo significado más profundo: “Es también esperanza activa en el sentido de que mantenemos el mundo abierto a Dios”
. No sólo la esperanza mueve a la actividad, sino que ella misma es actividad; y no una actividad cualquiera, sino la mejor, que consiste en mantener el mundo abierto a Dios. Lo mejor que podemos hacer por los demás es esperar por ellos, esperar para ellos los dones de Dios, aunque ellos desesperen; con nuestra esperanza estamos abriéndolos a la recepción de lo que Dios les ha prometido, posibilitando que lo reciban. Ser ministros de esperanza significa atreverse a esperar por todos, en nombre de todos, en su lugar. Y podemos afirmarlo también en el sentido contrario: no esperar para alguien lo que Dios quiere darle es poner trabas a que lo reciba, reforzar su cerrazón. Repito: lo mejor que podemos hacer siempre por los demás es esperar por ellos. No siempre podemos hablar, hacer; pero siempre podemos esperar, fiados en Dios.

Refiriéndolo directamente a los monjes que oran y esperan, toma el Papa unas palabras de san Bernardo que bien pueden aplicarse también a la oración y a la esperanza de todos los cristianos.


Para él, los monjes tienen una tarea con respecto a toda la Iglesia y, por consiguiente, también respecto al mundo. Y, con muchas imágenes, ilustra la responsabilidad de los monjes para con todo el organismo de la Iglesia, más aún, para con la humanidad; les aplica las palabras del Pseudo-Rufino: «El género humano subsiste gracias a unos pocos; si ellos desaparecieran, el mundo perecería»
.

Al leerlo me vino a la mente la expresión preciosa de la carta a Diogneto que reconoce en los cristianos una altísima misión: ser el “alma del mundo”.

Mas, para decirlo brevemente, lo que es el alma en el cuerpo, eso son los cristianos en el mundo. (…) Tal es el puesto que Dios les señaló y no les es lícito desertar de él
.


Ser el alma del mundo por medio de la esperanza en Dios que “no defrauda” (Rom 5, 5), mirar a todos los hombres con los ojos de la fe y ver que son objeto del amor divino y su promesa, superar las apariencias y las situaciones de pecado en las que puedan encontrarse para esperar –a veces “contra toda esperanza” (Rom 4, 18)- el cumplimiento en sus vidas de las promesas divinas… Amar y esperara siempre, por todos. Si los cristianos perdemos la esperanza, el mundo morirá.
Final: María, madre y estrella de la Esperanza


Al final de la encíclica, en los dos últimos números, el Papa nos hace mirar a la Virgen María invocándola en nombre de toda la Iglesia y, tomando pie en el milenario título de “estrella del mar” con que los cristianos la invocamos, nos la propone como “estrella de la esperanza”. “¿Quién mejor que María podría ser para nosotros estrella de esperanza?”, se pregunta
.


Podemos decir que la Virgen María es a la vez modelo, madre y guía de la esperanza. Es modelo de esperanza porque ha sabido poner su confianza en Dios a lo largo de toda su vida, y nos enseña a esperar en su misericordia, “como lo había prometido a nuestros padres”, siempre. La vida terrena de María es un testimonio modélico de esperanza. En la oración final que dirige a la Virgen, el Papa va recorriendo los momentos cruciales de su vida, desde la Anunciación hasta la espera del Espíritu Santo en oración con los discípulos, pasando por la visita a Isabel, el Calvario y el sepulcro. Y bien pueden representar tantos momentos semejantes de la vida de todo hijo y discípulo.

En el «sí» de la Encarnación vemos su fe llena de confianza y cómo por ellas se hace posible el cumplimiento de la Palabra divina. A ello se refiere el saludo de Isabel: “Dichosa tú que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá” (Lc 1, 45).


Por tu «sí», la esperanza de milenios debía hacerse realidad, entrar en este mundo y su historia
.


Es el poder de la esperanza: posibilitar la acción poderosa de Dios, abriéndola al horizonte del mundo entero por quien se espera. María fue la primera que esperó “por todos”. Y porque Ella creyó, la Palabra se cumplió, la promesa se hizo realidad. Por su esperanza, abrió el mundo a la venida del Dios hecho Hombre.

En la visita a Isabel nos muestra el Papa la “imagen de la futura Iglesia que, en su seno, lleva la esperanza del mundo por los montes de la historia”. La primera misión de la Iglesia es custodiar en su seno la esperanza de la que han de beber todos los hombres; éste es su servicio más precioso, su misión más alta, de la que –como nos decía el Discurso a Diogneto- no le es lícito desertar. Y al pie de la cruz y ante el sepulcro en el que enterraron a su Hijo, transformó gracias a su confianza “la oscuridad del Sábado Santo” en la luz de la mañana de Pascua. Ante la promesa del Espíritu Santo, la esperanza de María convoca y fortalece la débil esperanza de los discípulos: como estrella y modelo de esperanza estuvo en medio de “la comunidad de los creyentes que en los días después de la Ascensión oraban unánimes en espera del don del Espíritu Santo, que recibieron el día de Pentecostés”.

Pero María es también madre de la esperanza de los cristianos. No es sólo un modelo al que miramos para intentar copiarlo, sino que ha sido puesta por Jesucristo en la fuente misma de nuestra esperanza; recibimos la Vida y la esperanza de Ella, ex Maria virgine. Como el hijo recibe la vida y el alimento desde dentro de su madre, en su seno, en comunión vital, en comunicación interna, así sus hijos recibimos de Ella, en comunión vital, personal, filial. Su esperanza es la fuente de la nuestra, la recibimos de Ella, nos la alimenta Ella. Ella contiene para nosotros la esperanza de la que vivir, y así la invocamos como “vida, dulzura, esperanza nuestra”.

Y es, por último, estrella y guía de nuestra esperanza. Brillante en el cielo como una señal poderosa (cf Ap 12, 1) nos muestra cuál es nuestro verdadero destino y, mirándola a Ella, impide que nos extraviemos y perdamos el rumbo, olvidemos dónde está nuestra Patria. “Mira a la estrella, invoca a María”. Nos muestra el destino al que nosotros también estamos llamados, y así podemos pedir con confianza, contemplándola Santísima e Inmaculada, que Dios nos conceda por su intercesión llegar nosotros también a Él “limpios de todas nuestras culpas” (cf Oración colecta de la solemnidad de la Inmaculada Concepción de Santa María Virgen): mirándola entendemos que estamos llamados a llegar a ser semejantes a Ella, “santos e inmaculados en el Amor” (cf Ef 1, 4).

Podemos hacer nuestra, para acabar, la petición con que el Papa termina la encíclica, como si quisiera recoger en ella, para encomendarla a la Virgen, la intención última de la misma, que es avivar la esperanza de los cristianos para transmitirla al mundo.


Santa María, Madre de Dios, Madre nuestra, enséñanos a creer, esperar y amar contigo. Indícanos el camino hacia su reino. Estrella del mar, brilla sobre nosotros y guíanos en nuestro camino.
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